
BIBLIOGRAFIA <1> 

OBRAS DE AUTORES NACIONALES 

Espinoza Ga!arza, Afanuer -El Contrato de Trabajo.- Lib. e Imp. 
'.Peruana" de D. Miranda.-Lima.-1932. 

Cuantos en los actuales tiempos se ocupan de cuestiones fundamentales en la 

Economía Social, se manifiestan siempre inclinados a sostener sus tesis dentro del con~ 

cepto titulado socialista, atribuyendo, equivocada o premeditadamente, al marxismo la 

paternidad absoluta tie todas las conquistas que en el campo de esa ciencia ha hecho 

la justicia social, aunque mejor sería decir equidad social. Espinoza Galarza, en el in­

teresante folleto que acaba de publicar estableciendo "Bases par" una Ley de Contrato 

de Trabajo en el Perú," no constituye una excepción de esa regla, aunque tampoco se 

aferra a esa concepción, que tan de moda se halla hoy entre los socializantes de úl­

tima hora. Encontramns en este folleto muy buenas ideas y magnífico conocimiento del 

problema, pero no podemos afirmar que en el desarrollo de tan interesante tema haya 

procedido con el más completo conocimiento de las diferentes ideologías que hoy luchan 

en el campo de la intelectualiCad mundial. Por ejemplo, el criterio social-católico re­

salta como un destello de luz, que se apaga después bruscamente, ct~ando el autor cit~ 

a Santo Tomás para dar a conocer su opinión sobre el ''justo salario,'; pero no ahonda 

la doctrina nuestra sobre este tema. Y no se diga que por falta de literatura, porque 

bien podría cubrirse una biQlioteca con las obras que hasta esta fecha, especialmente 

en los años de post-guerra, han publicada las mejores editoriales \de Francia, Alemania, 

España, etc. Este afán de cerrar los ojos, para no ver la luz, es muy curiosn que se 

haya propagado tantO'; parece revelar un criterio poco científico e inapropiado como mé­

todo universitario. La real.idad es que to2ós esos problemas que atañen a la vida social 

de 13.s naciones, han sido estudiados detenidamente y solucionados en teoría, por el 

más ilustre de lns Pontífices romanos del siglo XIX y, posteriormente, por gran nú­

mero de intelectuales de efectivo valimiento. Largo sería enumerar a los que han secun­

dado la obra de León XIII. Si en la práctica no se ven aún las benéficas consecuen­

cias de tan justas y equitativas conclusiones, se debe mcis bien a los rezagos del libe· 

ralismo, hijo preferido de la Reforma, y que cuenta para sí con las simpatÍ?-S del capi­

talismo protestante, que en las postrimerías de su vida quiere todavía aprovechar de 

quienes eran amparados por la Iglesia Católica, cuando ni Hegel, ni Marx, ni George, 

(1)-En esta sección se dará cuenta de las obras que se remitan a la Revista, ya 

sea por las Casas Editoras, ya por sus mismos autores. 
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llabían pensado en proclamar nna doctrina que, deformando el verdadero objeto de la 

vida, preconiza la lucha de los hombres entre sí y defiende, como forma de GobiernO, 

el 'despotismo, la tiranía más abyecta, no de las- masas, sino de los más audaces que 

las sojuzgan. 

El trabajo de Espinoza Galarza nos sugiere este comentario, que no le quita, desde 

luego, ni originalidad ni mérito, por mis que reconozcamos el defecto de haber enfocado 

el problema que trata, sólo desde un punto de vista económico, prescindiendo de su as~ 

pecto moral. 

J. C. E. 
Emi!io Romero. - E1 Descentralismo. - Biblioteca "Perú ActutL" 

-1 i·m. 1932. 
Este libro de Eanilio Romero retrata un espíritu largamente entrenado en el 

estudio de temas peruanos. Su obra de ahora-ni primera ni firial-está poblada de 

inquietudes por el nivel social, intelectual y económico del Perú e11 el porvenir. In­

quietudes tensas, febriles, animadas, teñidas no obstante de angustia y de incertidum­

bre, por,jue su iibro no es tanto para el presente inmediato sino para una etapa próxi· 

ma, no llegada todavía. Y el futuro no es nunca un horizonte despejado. Le divisamos 

sólo tras mucha fatiga y siempre como algo incierto, desprovisto de claridades. Es sólo 

posibilidad sin contorno fijo que nec-esita de nuestro empuj_e y nuestra consagración 

para tornarse realidad. Por eso, estudid objetivo, insatisfacción por lo presente, crítica 

áspera e impulsiva, nerviosa resolución de avanzar, for~an el plano sobre el cual traza 

Romero sus fórmu-las de solución descentralista. Los capítulos del libro no están elabo· 

rados sin vehemencia, tranquilamente. Propugnan una tesis renovadora y beligerante 

expuesta con premura y con pasión. De aquí que no sea un libro teórico, situado en 

una perspectiva especulativa exclusivamente doctrinal. fi:lezclado a la reaHdad peruana 

de la hora actual, procura complir primordialmente una labor de agitación y de pro­

paganda. Se explica así porque "El Descentralismó" se asemeja thás á. Un nianifieSto 

político que a un ensayO intelectual, y porque en sus páginas circula con más fuerza 

el aliento vital de las proclamás, que la explicación inanimada y sin emoción de los 

trabajos académicos. 

Al centralismo, que como Sistema y como espíritu ha señoreado sin limitaciones 

en tóda nuestra vida de pueblo políticamente independiente, atribuye Emilio Romero 

la culpa 'de la anemia nacional, la responsabilidad de la actual postración del Perú. 

Vida yerta, rutinaria y retrasada, irritante desorganización en lo económico y lo ad­

ministrativo, voluntad de no innovar y • no Corregir, triste inditerencia política de 1as 

poblciones reducidas cuyos caminos no llegan hasta la capital, son vicios peru:ino·s que 

han érecido en torho del sistema centralista y que a pesar de lo mucho que han viví· 

do siguen agitándose fuertes y lozano•. Para de!!alojarlos del cuerpo haciónal, Romero 

iormula un programa circunscrito, una táctica de campaña inspirados en normas de 

{llena descentralización. Adoptándolas-distinta demarcación territorial acordada por las 

concepciones geo~económicas modernas, nueva ubicación de los poblaJ.os aconsejada por 

el factor "distancia", redistribUción de la tierra y del agua, formaci6n de la unidad 

t¡acional, preocupaci6n por la economía provinciana, afán de formar la atención · po­

lítica de todos los sectores, intención de activat la producción en las zonas estan·cadas 

j;)or falta de método! Y de recursos, reforma del sistema de impuestOs,· creacióh de íos 
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consejos regionales ----~ ·cree Romero que empezaría para el Perú un tiempo de auténtica 

ascención. 
La Biblioteca Perú Actual, fina y culta iniciativa de Enrique Bustamante Y 

Ballivián, es la que ha prestado indumentaria tipográfica a estas ideas de Romero, para 

entregarlas al comentario. y a la curiosklad de los que estudian. 

C. P¡. P. S. 

Por Emílío Romero. - '(El Descentralismo''. - Biblioteca "Perú 
Actual". Lima 1932. 

Ha sido uno de los libros más medulares que se hayan publicado en el presente 

año. Como se vé el contenido de su estudio es el viej() y ansiado tema de la descentrali· 

z:J.c!ón en el Perú. Analiza Romero con criterio depurado el trillado. problema desde un 

punto de vista completamente nuevo. el económica, que encierra invívita la idea de la 

justicia social. Todo esto indica, sin duda alguna, que el descentralismo ha dejado de 

. .:::er ya '"'ntre 'Qosotros el pGstulado de las "dejos partidos liberales, quienes guiados únicar 

mente por la mecánica histórica y por el teoricismo de sus pTO'gramas, no hicieron otra 

cosa que hacer más invulnerable el centralismo y alejarse por completo de la realidad 

social. Ya esto pa•ó. También ha pasado la ·hora regionalista de aquellos caudillejos, 

que alzando bandera en el interior, acrecentaban el rO'manticismo provincíana trastocado 

en odio cas·i siempre frente al limeñismo ensordecedor. Ha llegado la hora de las 

grandes y precisas interpretaciones. A lo menos de las justas interpretaciones, hechas 

a base de realidades y no de teorías. PM eso Romerot emp-ieza estudiando el problema 

de las distancias, que ha traído forzosamente el individualismo entre nosotros, cuando 

el descentralisma se aviene mejor y científicamente con el corporativismo·, especie de 

lógica orgánica que lleva a la auto-determinación de los pueblos. Constata luego el 

desequilibrio de los elementos humanidad, tierra y agua y enjuicia la demarcación 

territorial del país. Podría decirse que é~ta:~ son las premisas más importantes de las 

cuales parte para abordar el problema. Romero logra felizmente diferen~iar el deseen· 

.tralismo tal como hay se entiende del de .nuestros antepasados, basado en el espíritu fe­

derativo. "La federación-dice (pág. 35)- como ideal de esa época no ten¡a para nada 

en cuenta los ideales de justicia social ni de organización económica". Es claro, el fe· 

deraHsmo habría traído inevitablemente el caciquismo, a J.a vez que el centralismo se 

habría dejado sentir con más fuerza. 

He creído siempre que con un regionalismo nec;:esario y bien entendido se iría 

a una moderada desce·ntralización. Con ese regionalismo auto-estructurado ~e supri· 

miría el odio al limeñismo y ningún pueblo del Perú d'rjaría de ubicarse en una región 

determinada (tomando el vocablo región ya no en un sentido físico de costa, sierra y 

montaña, ni en el artificial de Norte, Centro y Sur, sino con significación económica .. ) 

Se llegaría así a la descentraliza.ción por provincias, por territorios, q1:1e quería don 

]\(enue.l Vicente Villarán en su Exposición de Motivos del Ante Proyecto de Constitu· 

ción. El doctor Romero hace también alusión a ella al hacer la crftie:o de las diferentes 

clases de deseen tralización. 



Pero• viene la parte: más: importante del• libro· que seguramente es la relativa a 

los órganos de la. desc:entndización• y: al upocto financiero de la descentralizacion. Re· 

flriéndose a los primero"' da· sU respectivo valor a los concejos regionales, Pero aquí que· 

dlf una vex· máS' abulido el añejo croiter-io· liberal que hubiera hecho peligrar aún todo 

l!tlllllyo desoontr.altstll, si' _,., concej.o1>· devinieran. en su elección a. base del sufragio 

mii'Yorita_r.io• e indivirluatista. M>ll:r• aoor.tadamente dice el doctor Romero que deben ser 

elt!!iidol<- .r ba&e d~: sufroa¡io fuuoional. &y que tenel' en cuentra que el descentralismo 

tt<aSUnt'll\- antes que todo, una. realidad social y no individual. Dicho·s órganos estructu• 

ndo!l' funcionalmente serian sin• duda-: el trabajo, el capital, la cultura, y la población 

Clllllpesina. En• cuanto al aspecto financiero. de la descentralización con muy justo cri· 

terio preconiza una revisión de nuestra tributación tal como creía don Abraham Rodrí­

guer Dulanttl. Termina· el libro• (.aparte de: los Apéndices)· con una sana. crítica a la des· 

ct~ntraiizaci6n ftsoal de ¡88ó• Y· a la lt>¡~islación de los impuestos actuales. En síntesis 

COII·stituye el· lib"> del dóotor Romer-o un libro. de actualidad que agradará profunda· 

mente; no hay .t\ldlr¡ a' todos loa• que se inter-esen por los estudios nacionales, 

En este libro, ~Valdemar Cillrian se propone estudiar el' fenomenó histórico del 

1lolchevi'smo, desde un punto de vista objetivo y efevadb. No le interesa tanfo hacer 

el' recuento aterrador lde los desaciertos e inhumanidad'es Bof<lheviques, ya que éstbs 

pued'en oponer a sus i!llperfeccíones las mism:ts cal'amidades e in·jtrsticias (¡Ué se pre~ 

aentan en la sociedad capitalista y burguesa; I'or eso su liBro no es ni una d·iatriBa 

ni' una apología; superandO' al' demagogo que pond'era fal\umente o al' Burgués qill! 

atemorizado cril:ica Con pasión egoísta, reVela ar invesfigadbr que an-ali'za con cert·ez'a· 

ef hecho liokhevique. 

El primer capítufo áe la obra estud-ia !'os antecedentes históricos y sociales 

def bol'clievíquismo. Precisa: el' 'papel que los fntel'ectuares jugaron en la caída d·ef za'· 

tisftro. Toda ra ideología d'e la sociedaá culta ctmtrad'ecia ef sistema en <fUe se !lasaña 

l'a monarquía rusa y d'·esáe et movimiento d1ciembl'ista de rS25 se produce la esdsión 

~ aml)as. lo· que S'e h« namado fa: In1el'Ígencia estatl·a formad·a por los intelectua­

les 1 por los hijos de la pequeña. nobleza, y que por su cuftura tenían una óase SO'· 

efuf Có'rtlún. ú'e e11a saBeron los ex:citadotes y los jetes. La fntefigenci'a gozó de 

&hrtp'llttas ert' In cll!:se!l' aftas y en la burgu-esía que se hallaoan des'contentas d"er 
ro!lrccronarislno d'et' ré'glmen. 1"e-ro era un ¡trtrpci de fefes sin soldados; carecía d'e vin· 

eu'l'aci:6'n COif la'S' llra'sa'S'. !f6'J'o- fl! inéapl!cid'aJii 'd'é !'a monarquía y l$U mezqu:i'ndaá af n'é· 

liMe a liaeer conces'i'ottes'-fa· co-ñce~·ión· es fa gran defensa de los i'nfereses creados, 

le lla dicho-p~;do establecer la necesaria conexión entre la fntefigencia y las ma· 
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sas. Unicamente Stolypin, aristócrata y líder político que pereció asesinado, fue uno 

d~ los pocos que captó la inseguridad del régimen y la urgencia de modificarlo, 

En el segundo capítulo, Gurian estudia la conquista del Poder Político por 

Jos bolcheviques. En '."edio de la anarquía producida por la caída del Zar Y de la 

indecisión del Gobierno provisional, el Bolchevismo se presenta resueltamente con 

un programa que satisface las necesidades del momento: ansia de paz, reparto de 

tierras a los campesinos, control de la industria por los trabajadores. La dominación 

bÜlabevique es el elocuente testimonio de que en épocas de disolución, un grupo dis­

ciplinado puede llegar al Poder mediante el ataque hábil a la situación existente Y 

Juego afianzarse en el gobierno, empleando métodos que el régimen derrocado no tuvo 

el' valor de aplicar. 

El Estado Bolchevique afirma la unidad de todos los poieres. Toda la aparatosa 

arganización soviética oculta este hecho: el dominio ilimitado y férreo del Partido Co· 

mUnista. La justicia es considerada como un instrumento político. ''El Derecho Sovié· 

tico es el sistema de relaciones que responde a los intereSes del Partido dominante Y 

del proletariado, protegil.io por sus fuerzas organizadas o sea por el Estado." Este 

tiene siempre - razón frente al acusado. El terror es empleado como instrumento po· 

lítico-social, porque es necesario para la conservación del poderío proletario. Los deli­

tos criminales se juzgan mucho más benévolamente que los políticos; en aquéllos ac .. 

tuó la fé en la enmienda del acusado-,-- mientras--en los políticos, la protección social 

obliga al aniquilamiento físico del acusado. 

En el Estado Soviético, el matrimonio es un hecho privado. La legislación ma· 

trimonial parece· inspirada en un individualismo radical, más que en· un absolutismo 

del Erstado. Pero ante todo, revela el esfuerzo por aniquilar el matrimonio monogá· 

mico y la familia para- reemplazarlas por la comunidad de trabajo; 

El Estado Bolchevique es absolutista, dirigido únicamente por consideraciones 

de oportunidd política y de afirmación de fuerza. Su preocupación fundamental es la 

~structuración de una sociedad sin clases, regida por una produ~ción sin mercado, 

con la técnica más progresista, con la propiedad común de lus medios de producción. 

Advenidos al Poder, los bolcheviques creyeron lograr implantar un colectivismo eco­

nómico, mediante medidas políticas. S'e suprimió el mercado, se abolió la propiedad, 

se ordenó el cultivo fqrzoso, se decretó el pago de salarios en bonos, pero estas me• 

didas se quedaron simplemente en ordenanzas, produciendo tan sólo un empeoramien­

t~ extrao~9-inario en la situación económica. Esta desadaptacion entre la realidad 

económica y los intentos socializantes del Estado conduce a la Nueva Pulítica Eco• 

nómica (NEP) acordada en el X Congreso del Partido Comunista (Marzo de 1924 , 

Mas como no bastasen simplemente medidas aisladas de terror para la subsistencia 

del régimen, se idea el Plan Quinquenal, que tratará por todos los medios, 

de industrializar a Rusia. 

Gurian estudia en el capítulo cuarto, la organización del Partido Bolchevique. 

Este constituye la vanguardia del proletariado. La teoría que lo informa es el leninis· 

mo o sea la dialéctica marxista modificada por el pensamiento de Len in. EJ leninis· _ 

mo es, en síntesis, la afirmación de la dictadura de una minoría, de la dictadura del 

J!roletariado, para realizar los fines colectivistas, en el tránsito de la economía capi· 

talista a la comunista. 
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En el Bolchevismo se presentan dos tipos: el teórico: literato, agitador Y de­

magogo como Troski y el práctico, dotado de destreza política, ducho en el manejo 

de las masas, desdeñoso de la cultura, como Stalin. Lenin aprovechó Y engarzó há~ 

bilmente a ambos caracteres. A su muerte, se produce la ruptura inevitable Y hoy 

predomina Stalin y los suyos, carentes de plan y de originalidad, pero buenos or· 

ganizadores. 

El capítulo más interesante es el relativo a la crítica del sistema bolchevique, 

efectuado con sereniliad y con conoc.imiento pleno. No le interesa tanto a Gurian refu-

tarlo, sin ante todo explicárselo históricamente. El Bolchevismo es producto de la 

sociedad burguesa, en cuanto ambos consideran a la producción como el vector deter­

minante, al hombre como un animal político y económico únicamente; ambos supedi­

tan la tradición a la técnica, la familia a la producción. Se aprovecha el bolcheviquis· 

mo de la filosofía pragmatista, del ateísmo burgués, de los principios económicos f 

de trabajo· del Capitalismo, para edificar su Utopía, mezcla de pasión y de fé, de 

misticismo y .de terror y que son los que han impulsado y sostenido· 15 años de ré­

gimen bolchevique. 

A .una sociedad dividida por nacionalismos, asechada por guerras incesantes, el 

Bolcheviquismo le ofrece la paz internacional, forjada por la unión del proletariado 

mundial; a una sociedaJ:l azotada por crisis económicas y por tremendas desigualdades 

sociales, le ofrece la justicia social y el pleno desenvolvimiento de la producción. No 

~e ve en él, un sistema que ha mutilado la vida, que ha cercenadcr en ella campos 

esenciales: la cultura, la religión, la familia. Desdeña aparentemente las fuerzas mo~ 

rales, la vida espiritual. Con la religión es intolerante y despótica. En la sociedad 

burguesa, la Iglesia, aunque eliminada del terreno público-Esta4o, instituciones 

vida social-se le tolera en el campo privado-familia, inllividuo. Pero todavía puede di­

fundir su doctrina, tratar de definir la vida pública. Mas en el Estado Bolchevique, 

ni siquiera; puede subsistir. 

Insiste, por último, Gurian en que nC\ cabe combatir al Bolohevismo con argu~ 

mentas econmicos y con medidas de fuerza únicamente. Si el orden y la econotnía 

existentes fuesen buenos, aquel no habría podido sO.rgir. Su pujanza estriba .t>recisa· 

mente en que parte de la realidad burguesa y de la economía capitalista. De allí qué 

al criticarlo se debe mostrar primordialmente que el sistema bolchevique no satisface 

plenamente al hombre y que más bien lo limita y empequeñece; que debido a su 

equivocada concepción económico-pcrlítica, discrepa de la realidad; que en vez de al· 

tanzar la Utopía implanta e1 terror. 

Mons. Gustavo J. Franceschi ha dicho, en página memorable, que el problema de la 

i:lefensa contra el Bolcheviquismo se plantea sobre todo en el terr·eno religicrso. por~ 

que es más que una filosofía, porque es una fé. Aún cabe afirmar,que en el casO 

P.-e éxito eCQnÓmico, el Bolcbeviqui.smo a-travesará-acelerado ·por este ·mismo triunfo­

,una crisis definitiva espiritual. y de aquí también la urgencia dé alcanzar en nombre 

de Cristo la justicia social Y la paz internacional que los bolcheviques realizan en 

nombre de una colectividad arreligiosa. 

Jo•sé Pa,reja Paz Soidán. 



La mlSJOn de la U!pversidad. - José 'Ortega y Gasset. 1 vol. -
Revista de Occidente. 
José Ortega y Gasset, el reputado escritor españól, el galante de la -fr3'9e 1 

de la forma, estudia en esta obra las directrices y funciones espeCtficas que dc!ben 

guiar, a su juicio, a la Universidad contemporánea. 

La Universida<\, cree, tiene por objeto la enseñanza de las profesiones inte• 

lectuales y la preparación de los futuros investigadores científicos. La ense·ñanza su• 

perior consiste, pues, en profesionalismo e investigación. Debe propenderse a ·formar 

muchos más profesionales que científicos. Lo contrario, áfirma, seda catastr6fico, ·ya 

q;e la Ciencia presupone una vocación peculiar, infrecuente y especia:lísima, es un 

1nonacato moderno. 

Las Universidades modernas enseñan, además , algo de Cultura. ·su difusión cons· 

tituye sin embargo, tan sólo un barniz, un ornato, algo acéidenta:l en agudo contraste 

cqn las Universidades de la Edad Media, que dedicaban considerable atención a la 

Cultura-a la 'Filosofía, a la Teología y a las artes-y de allí que surgiera su deno· 

minación: Universidad de conocimientos. 

Para ello, agrega Ortega y Gasset, conviene vocear claro y fuerte que la misión 

primordial de toda auténtica Universidad es la difusión de la Cultura. ·La vida el 

caos y contusión. El hombre debe buscar en ella vías y caminos, es d-ecir, ideas firmes 

sobre el "Universo, nociones sobre la! cosas. Para vivir con acierto en la selva de la 

vida es necesario saber sus métodos y topografía; tener nociones claras sobre el tiem· 

PO' y e-spacio que se habitan, en suma, ser cúltos . Una vida sin cultura es manca, 

fracasada y 'fálsa. Las ideas constituyen algo vital. No sólo son una categoría del 

saber y del sentir, sino también del ser. 

Cada época ·histórica se ha .dicho ti.ene formas especiales .del s;¡ber y del sentir, 

d el amar y del odiar, del querer y de l valorar . Sin embargo, Ottega y -Gasset .<onstata 

q¡¡e .el inglés, el ftancés o .el alemán del .tipo .mediJl cue.c.en hoy .de nociones liJ)bre el 

mundo y su é.poca , sobre ol Cosmos y .la vida , y ,a lo f!Ue n.osotro.s .;¡.grc;.gamos, s.obr.e 

Dios y lo trascendente. Es un nu.evo .bárbar.o, t:etras.ado con .resp<:.<;tJl a su .tiempo, .at.c.aico 

y _primitivo. Quizás -más s.abio que nunca, pero .terriblemente inoulto. Y .es .cara.<:tetístíca 

la -<lgresividad .Y la ostup idez con que ..s.e comporta el hombr.e ¡¡ue .sabe mucho .de una 

cosa e igno(a lo demás. El especialismo y ·la .profesi.ón, al n¡> s.er debidamente com. 

pensados, han destrozado .y desm enuzad.o al )lom!M:e .morl.etno. Y 1;>. ·misión de la .Uni· 

versidad debe ser la de tratar de reconstruir con esos .t.estos dlspe{Sos, la .unidad vital. 

E.sa unidad, afirmamos .l)osotro~ , pue .alGanzó gfado tan .excelso y .tan ·íntima campe· 

netración en el M·edioevo, en sus Universidades .·Y .en .el .espíritu .ecuménico de 1;>. . .Igle· 

s ia CatOlica. 

:!'ara ,yi,.ir, ·pues, .con firmeza, -desahogo y ·eorre<:ci6n hacía ·falta saber un mon· 

t.6n ·de emas. ,J>.,ro el ·e•tudíante ·medio de hoy ·no puede aprender ni remotamente lo 

que ;la :Univ<!1'sidad pnttende en.señatk. -:Debemos -purificar a las ·Unível'sidades de su 

pecado oríginal-<¡ue consiste en no ser auténtioomente •lo que se es. Se debe partir 

del estudiante y no del maestro o del saber, ya que la Universidad debe ser ante todo 

laproyección i~tituófonal -del estudiante -.e.on sus dos dimensiones fundamentales : 1• 

limitación de •u facultad de aprender y que necesita saber para vivir. 
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Cuáles son, se plantea el autor que comentamos, las mínimas materias que pri· 

mordialmente deben enseñarse en la Universidad? Hemos dicho que la Universidad 

odebe hacer del hombre medie un ·hom)Jre culto. _Se le ~Jl~eíí;lrá., ,!>Ues, ante lodo: IQ-­

Imagen física del mund. ~í<sicaJ. 29-Lo'S eternas Ú'ln4atner~lales de ~la vida c>rgánica 

{lliología). 3°-El proceso históric~ de ·la espe·eie ·humana (Hil!torla). 49--•Estructura "! 

funcionamient<> de la vida social (Sociología). S0-El plane del Cosmos (Filosofía). 

A=ha Ortega y Ga'Sset, ron la Í(na sensibilidad qtre le es peculiar, lós m6-

viles -de la inquietud estudiantil c<mtemporánea. Los ingredientes de ella, son, a su 

juici<r. los siguie·ntes: -En :¡¡n 70'% e·s ;pura j¡¡rana; en un 10'% e·s debrd11 a la inquietud 

:política, a la snstan'Cia nadan al que se estremece; en otro 10% se debe a. los abusoS 

que cometen .)os profesores. Y, en fin, en el 10% restante ·se debe a .que se qqi~re qUe 

la Universid-ad . .., centre de ·nuev.o en el ,atu<lhmte Y :no <On .el -profesor. 

Evidentemente en las agitaciones estud.iantiles 1int-er::viene .en Jln ma.qho e1 ,espí­

Titu . de indisdplina y el ,afán de vocinglería ddl alumnad.o, ,las ambiciones d:e unos 

i:Uantos, anhelosos de ·creat'Se un.a posición m:re 'no la pued-en obtener por el ,esi¡¡<:rzo 

-silencioso de la c<>ncentfaci<'tn al estudio, .:éi~(t<;s ,mand.o.s ,políticQs, _ciertos ,il~lllPl<!ioJl, 

1esentimientos y envidias ante los mejores. ,Pero en mu\ltlas de ,s_us ,rebeldías, d.e 'S)lS 

reivindicaciones y de sus movimientos palpita un deseo .t<:tVO{OSO de ~jo(aS ~ ,}¡;¡.y 

lm _gran fcmdo de !)Ure">;l' y ile .autentidilad. -Insu·<Een conira Qierta espíritu A.e ;partido 

o de clase que en veces -reinan en la d.ocencia de ms Univ~sidades, ·c<mtra ,mh...Ios 

y sistemas antic.uarlos, ,contra ciertas :pre'Eereneies .o l!Q!it~tg~i:ones ,iniWttili<lll!l-as "! 

-contra el anqqilosamieuto y ,¡,. carencia ,a~Utt:a de ¡juvJmt® <::Silirittflll -de ciertos 

profesores. Y sobre ,todo .r_evelan la '!l~gero:ia il.e teform~r :y J-a necesid,;tJl ,de .rettOv.a~se 

de algunas Universidades maltrechas por largo:; años de uso y abuso. 

-Por último. -la Universidad, además de -fo~m.ar -homh<-es ,au\ti)S ·y buen<>s pro­

fesionales, debe forjar seres que sepan mandar, vivir e influir según la ahura de Jos 

tiempos sobre el ctterpo so_cial. Si no extste esa ~élite ,O't&'ánica, si Jas clases dirigenteS 

sólo constituyen pequeñas masas, cuerpos .aislados, se .cumplen -las leyes de la mecá­

nica po'lítica: la masa mayor _aplasta .a :la .men<lr. :Se produce, .pues, ·la dictadura del 

honibre·tnasa, la más tiránica y oprimente de cuantas -existen. 

Conviene precisar que es-te criterio, que cabría llamar organicista, de 0rtega y 

Gasset se aproxima al criterio católico. :Entre -el Estado .ábsorbente, irresponsable, abs· 

tr¡¡cto e inorgánico, y .la ·muhitud anónima, .ciega, infantll, ,sin vida y sin mente, el 

Catolicismo reatirma el concepto etico-S<lcial y la necesidad de -instituciones, de -gru­

pos compactt>s, de élites orgánicas, de asociaciones vitales, sobre todo en esta hot'll 

deci.siv,a en que debemos organizar en nueva anatomía el cuet""po inmenso de la so· 

dedad, tratando de reformar y de recomponer sus te)idos _celulares más profundos. 

La raíz de la Reforma Universitaria está, para el filósofo hispano, en acertar 

plenamente en su misión; debe sumergirse en la vida y en los ,Pueblos, estar abierta 

a la plena actualidad y tratar de encauzar la vida pública. Sólo así volverá a s_er lo 

que fuera en su mejor hora: un principio promotor de la liistoril!. 

Jo.sé Pat:&ja. Paz .Sald.án. 


